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COLABORACIÓNCIÓN

Recuerdo a un poeta desdichado
h?H?

?

![ ! ' a ' e.Strt,'10 du " C h a t t « t o n ' , el famoso drama de
d 0 » d V i b / a •» tragedia de un poeta, de un

V d^ s a l? I L t a d? 1«" busca amparo en el suici-
» a ™ l s c n a- d e l ' '^dén y de la indiferencia de

í i™T^nr í f
 t a m b l e n . d e s , v e n t«^do poeta Hegésipo Moreau

Z t0S a 6 0 S ' ,Í1US < ? n a d o s y l l e n o s d e esperanzas, se
f r y , T , e e s t»'"a«o vacio salió del teatro pleno
felicidad Llego a su triste chiribitil y allí escribió

a "Chatterton"nm°V S " a ' m a h a S t a l 0 m á s hon(io< dedicados
A la mañana siguiente, bajo un chaparrón torrencial, y por

supuesto, sin paraguas, el futuro autor de "Myosotis" se dirigió
a las alturas del barrio de Saint-Honoré, donde vivía Alfredo de
vigny.

Al salir de casa del autor de "Los diablos azules", Hegésipo
Moreau se encontró con el padre del famoso crítico Vallery-
Radnt, que a la sazón- era estudiante. Esto ocurría en 1835, y
Hegésipo Moreau acababa de cumplir veinticinco años.

El poeta confesó a su amigo que le había faltado ánimo para
presentarse a Alfredo de Vigny.

—Al verme con estas trazas —el poeta iba calado hasta los
huesos, como si acabase de salir del Sena—, me hubiera toma-
do por un mendigo; así es que he entregado los tersos al portero
de su casa.

Como ni Moreau ni Vallery tenían nada que hacer, dedicá-
ronse a pasear bajo el ambiente húmedo de las calles parisinas,
y en un momento dado —eran las cuatro de la tarde—, Vallery-
Radot invitó al poeta a tomar un té.

Moreau, reprimiendo un gesto de aceptación, replicó:
—Yo no he tomado té en toda mi vida. ¿Qué puede valer eso?
—Un franco cincuenta céntimos, lo más —dijo Vallery.
—Pues prefiero que me los dé, porque anoche no cené y hoy

no me he desayunado todavía.
El estudiante, conmovido, ofreció al poeta un bistec con pa-

tatas.
—Aquí, muy cerca, los sirven exquisitos. En la calle de la

Magdalena.
Pero el poeta no aceptó. Dijo que le sobraba con un caldo.
Le llevó Vllery a un modesto restaurante, y Moreau pidió un

consommé, que ingirió sin dar demasiadas muestras de apetito,
tranquilamente, con la estoica serenidad que para su maestro,
Alfredo de Vigny, era una de las más apreciables virtudes hu-
manas.

A Vallery-Badot le extrañó que se pudiera hacer versos tras
tantas horas de forzado ayuno.

—Al contrario —repuso Hegésipo Moreau—. Con el estóma-
go vacío es como 'mejor se escribe. El hambre, lejos de debili-
tarme, me excita, haciéndome el mismo efecto que el café.

Después, poco después, al despedirse del estudiante, tuvo una
frase de melancólica ironía, digna del ironista Enrique Heine.
Dijo:

—¿Se hubiese usted acercado a mí si hubiera sabido que lje-
vaba tanto tiempo sin comer?

Esta anécdota, propalada entonces por el propio Vallery-Ra-
dot, es un magnifico retrato moral de aquel joven extraño,
"fuerte como un místico" —escribe Zamacois—, sencillo como
un colegial, que tenía valor para quedarse treinta y seis horas
sin comer por asistir a un estreno, y luego, tímidamente, aver-
gonzado de su insignificancia y humildad, deja sus pobres ver-
sos en la portería de Vigny.

En 1910, los admiradores del poeta celebraron el centenario
de su nacimiento, yendo en piadosa peregrinación desde la casa
donde vio la luí hasta el cementerio de Montparnasse, y allí,
ante la tumba que guarda sus restos, y que unas manos piado-
sas cubrieron de miosotis, las flores emblemáticas del recuerdo,
graves personalidades de la enseñanza, del arte y de la política
pronunciaron discursos, y lindas bocas femeninas recitaron, con
voz emocionada, algunos poemas del infortunado autor de "La
Voulzie". „ , _

Porque eso fue Hegésipo Moreau: un gTan infortunado. Po-
bre, enfermo y desconocido, tuvo más fuerza en su vida la des-
gracia que su mérito de artista. Obligado a ganar el sustento
desde su infancia; acosado por la miseria y el dolor, presa del
hambre y de la ti^is, puesto en triste olvido e injustamente des-
deñado murió en una fría noche de diciembre, a los veintiocho
años, en el Hospital de la Caridad. Fue una muerte oscura y so-
litaria, que inspiró a Julio Goncourt, muy joven a la sazón, sus
primeros versos. Nadie recogió su última mirada, nadie le dio
la mano para la despedida eterna.

Murió el elegiaco bardo, como decimos, en dramática soledad
y separado de todos. Porque Hegésipo Moreau no tenía nada:
ni familia ni un amigo del alma. Ni siquiera el nombre que po-
nía al pie de sus poemas, en realidad, le pertenecía, porque el
desventurado poeta, hijo de la ocasión, no tema apellido legi-
tímO" N. HERNÁNDEZ LUQUERO I

CARTA DE NUEVA YORK

Reducción de gastos militares
NUEVA YORK. ¡Crónica de nuestro corresponsal Francisca Fiel.)
Un portavoz del Dtpartamenlo de De/tusa de los Estados Uni-
dos ha hecho público hoy que el ministro Robert Mac Ñamara
ha permitida que fueran revelados datos reservados sobre la con-
sistencia nuclear de los Estados Unidos y de la U. R. S. S.,
con el fin de evitar Que la opinión pública norteamericana y
occidental sea inducida a creer en un declive de, la potencia
militar norteamericana. En respuesta a las declaraciones del jefe
del Estado Mayor de la Aviación de los Estados Unidos, general

Curtiss E. le May, en tas que se reafirmaba la necesidad de continuar desarro-
llando los programas de construcción de los bombarderos estratégicos pilotados,
y en respuesta también a las acusaciones del senador republicano por Arizona
Fullbríght, que subrayo recientemente / — — •
que desde 1961 ninguna nueva arma ha Estados Unidos respecto a la Unión So-
entrado a formar parte del arsenal es- viética.
tratégico o táctico del país, el Pentágo- En ,„, ambientn polMcrls de ,a ca_
no ha publicado una nota en la que pltal nnrit,amarwana .,„ pnne de nlievt
reafirma la superioridad militar de los que ¡a (oma de poslción m jefe del

Estado Mayor de la Aviación y del se-
nador Fullbright son demasiado autori-
zadas para que pudieran pasar sin res-LA IGLESIA PERUANA RE-

PARTE SUS TIERRAS
LIMA. — Silenciosamente, la

Iglesia católica peruana está po-
niendo en práctica la reforma
agraria en el país, siguiendo las
inspiraciones de la Santa Sede.
Particular importancia tiene la
labor que se realiza en la zona
del Cuzco, lugar que tiene fama
de ser foco de comunismo y ha
sido escenario últimamente de
levantamientos y ocupaciones
de tierras por los campesinos
atizados por lídenes castro-co-
munistas entrenados en Cuba.
Recientemente cien familias hen
recibido tierras, por iniciativa
del arzobispo de la diócesis,
monseñor Carlos M. Jurgens
Byrne, en la región que fue cen
tro de correrías de las guerri-
llas del dirigente comunista Hu-
go Blanco, llamado «El Fidel
Castro peruano». Condi c i ó n
esencial para recibir estas tie-
rras es no tener tierras propias
y ser campesino auténtico, co-
nocedor de las faenas del cam
po —Fiel.

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • i

ALMACENISTAS
El porvenir se encuentra en

la mecanización; por ello, ofre-
cemos el nombramiento de AL-
MACENISTA DISTRIBUIDOR
OFICIAL, EXCLUSIVO Y PRO-
VINCIAL, a personas o firmas
solventes, moral y material-
mente, para la venta de los
Rodamientos "R&M", abonan-
do la mercancía asignada a la
provincia.

Los Interesados deberán faci-
litarnos autolnformes e indicar
los BANCOS con los que habi-
tualmente trabajan.

Pueden solicitar Información,
por escrito, a: PEYCAR, S. L.
Avenida José Antonio, núm. 55.
MADRID-13.

CONTABLE
se necesita para harinera. Di-

ríjanse al Apartado 11. PA-

REDES DE NAVA (Patencia)

uN PASO MAS

Ante la televisión en color
Quizá para muy pronto pueda ser

una realidad Ja emisión en colores
de la televisión española. La tienen
ya las emisoras en Estados Unidos
y en el Japón. La proporción de te-
levisión gris y televisión en colores
es en U. S. Á. ele 58 millones, por
un solo millón de televisores de co-
lor. Se está ensayando en Londres

sección de «ja investigación de la
televisión policromada» de la firma
a la que sirve habitualmente. Pero,
por su cuenta, trata de llevar a una
extrema precisión de ajuste la téc-
nica del colorido de la televisión.

Ha viajado a' Japón y ha estado
en Nueva York, y a su vuelta a la
Alemania occidental, ha dicho a los
informadores: «Puede mejorarse
mucho la técnica de irradiación de
imágenes televisadas en color; taJ
como está funcionando actualmen-
te en el Japón y en Norteamérica,
no sería apta para ser exacto testi-
monio de los colores de un paisa-
je marciano, o de la Luna, o de
Venus, que es lo que yo quisiera
conseguir, para cuando el viaje in-
terplanetario sea «sta evidente rea-
lidad humana J»

HORIZONTES INUSITADOS
Esta perspectiva ilusionada es una

noticia mágica que abre horizontes
inusitados a esa ventana color de
ópalo que introduce eii nuestros ho-
gares taritas atrayentes y admira-
bles escenas que están pasando,
ejecutándose <>n el instante mismo
de sernos transmitidas: es cosa de
ensueño que en ed hogar de uno
bien repantigado en el reposo de. la
butaca que nos es familiar, pudiéra-
mos «estar» en los paisajes, incon-
cebibles hoy, de) planeta Marte, o
en los cráteres y .junto a las altísi-
mas montañas «fantasmas», todas
de blanco revestidas, de la Luna. Y
ver esas cosas fantásticas con los
colores que tienen en su cósmica
realidad.

(Sirue en séptima plana.)

puesta, y probablemente por esto, por
primera vez en un documenta oficial,
han aparecido datos precisos compara-
tivos de las fuerzas armadas norteame-
ricanas y soviéticas. La nata del Pentá-
gono revela que las fuerzas aéreas nor-
teamericanas disponen actualmente de
540 bombarderos estratégicos o de gran
radio de acción, los cuales son constan-
temente mantenidos en estado de alar-
ma operativa. En el mismo sector, la
Unión Soviética no puede enviar al otro
lado del Atlántico más de 121) bombar-
deros pesados y 150 bombarderos me-
dios que puedan volver luego a las ba-
ses de partida.

En lo que se refiere al sector missilis-
tico, los Estados Unidos disponen d.e
unos 7511 missiles balísticos interconti-
nentales dispuestos para ser empleados,
mientras que la Unión Soviética sólo
dispone de unos 190 viíssiles en grado
de funcionar. Según el informe del
Pentágono, lo que hace más aplastante
la superioridad nuclear y estratégica de
Norteamérica, son los 192 proyectiles Po-
laris. instalados a bordo de numerosos
submarinos de propulsión atómica, cuyo
número será pronto aumentado. Por
parle soviética, en este campo no se
puede contraponer nada. Rusia dispo-
ne de pocos submarinos de propulsión
atómica, armados tan sólo con proyec-
tiles cuyo radio de acción no sobrepasa
los 800 kilómetros.

La nota a que nos referimos afirma
que. la potencia militar norteamercana
está en continuo aumento, probado por
el aumento de 17.000 millones de dóla-
res que ha caracterizado en los últimos
tres años el presupuesto norteamericano
de defensa. Los comentaristas norteame-
ricanos consideran la declaración del
Pentágono como un nuevo episodio de
la polémica que desde hace meses está
oponiendo al secretario norteamericano
de Defensa Mac Ñamara y al senador
Barry Goldwater y al general Le May.
Se afirma que los cortes efectuados has-
ta ahora por el secretario de Defensa
no »on más que un primer paso hacia
una nueva y más importante reducción
en los gastos del presupuesto de De-
fensa, que supondrá un verdadero aho-
rro para las arcas del país, pero que al
mismo tiempo producirá notables com-
plicaciones en el campo del empleo v,
del desarrollo industrial. Es evidente
que una reducción en los encargos mi-
litares a las industrias nacionales por
una suma de muchos miles de millones
ha de tener como consecuencia inme-
diata una grave contracción en el cam-

fpo del trabajo.

El problema—se revela en Washing-
ton—se habla perfilado ya en toda su
amplitud a los mismos responsables de
la Casa Blanca en el momento en que
éstos adoptaron la decisión^ de reducir
de manera drástica los gastos militares.
Mac Ñamara obró basándose en cálcu-
los elaborados par un grupo de expertos
político-económicos de los que se rodeó
y prescindió cada vez más del parecer
de los máximos exponcnles de las tres
fuerzas armadas. De aquí nació una
fuerte polémica entre el Departamento
de Defensa y el Pentágono, cuyos re-
presentantes no velan de buen grado la
imprevista cancelación de sus ambicio-
sos proyectos.

De todas formas, debiendo tener tam-
bién presentes las consecuencias sobre
la economía del país de la decisión de
reducir los fondos para las fuerzas ar-
madas, el Presidente Johnson anunció
el 21 de. diciembre pasado la creación
de una Comisión especial de expertos y
políticos que debería ocuparse de las re-
percusiones económicas de las reduccio-
nes de la Defensa. Pero en los ambien-
tes interesados se lamenta hoy que la
Comisión permanezca ab sol utamente
inactiva y que difícilmente se podrán
tener datos exactos antes de los próxi-
mos seis meses. En los circuios indus-
triales del país, especialmente en aque-
llas regiones más interesadas en el man-
tenimiento de amplios programas de tra-
bajo para la defensa, se acusa al Presi-
dente Johnson de no querer revelar al
país cifras sobre desocupación o d,esar-
me antes de las próximas consultas elec-
torales.

—Bodega de abstemio.

CARTA DE MONTEVIDEO

Reforma agraria iberoamericana
MONTEVIDEO.—(Crónica especial por Ramón Pérez Senac.)

Treinta altos funcionarios de los Ministerios de Agricultura de
todos los países americanos han analizado «n esta capital los
trabajos realizados en favor del progreso continental por el Ins-
tituto Interamerica.no de Ciencias Agrícolas (I. I. C. A.), orga-
nismo técnico especializado de la Organización de los Estados
Americanos. El análisis tuvo por base la novena reunión del Con-
sejo Técnico Consultivo y la tercera, reunión anual de la Junta
Directiva del I. I. C. A. Entre —
los participantes figuraron el drían llevarse a cabo en San
ministro de Agricultura de Ar- J ° s é de Costa Rica en caso, de
^entina Ingeniero Walter F. <lue también fracasase Brasil.
Kiglcr;'el ministro de Agricul- u™> de los puntos que mayor
tura del Uruguay, Wilson Fe- atención suscitó durante las de-
rreira Aldunate, ambos con sus liberaciones, tuvo relación con
respectivos subsecretarios; el u n programa básico de reforma
director general de la I. I. C. A., agraria en América a través de
ingeniero Armando Samper. así estudios técnicos adecuados. El
como destacados técnicos de re- ingeniero Samper destacó que
nombre continental, como el e i (<I i- c- *• e s t a colaborando
chileno Manuel Elgueta Guerín en u n P | a n estructural de re-
y otros forma agraria, adiestrando per-

resoluciones adoptadas a lo lar-
go de las deliberaciones de
acuerdo con un temario previs-
to. Se acordó, por ejemplo, que
el director general de la I.I.C.A.
se encargue de gestionar, en

externa para establecer un a-de-
d e K

eos y jurídicos de cada país, así
como las necesidades de cada
pueblo».

Por su parte, Manuel Rodrí-
guez Zapata, director de la zo-
na sur, con sede en Montevideo,
señaló que «la orientación que
se ha dado en el sentido de for-
íafecer la acción que el I. I.
C. A. realiza en el campo de la

Se aprobaron, asimismo, re-
soluciones sobre un plan presu-
puestal para los próximos años,
sobre la organización de una re-
umon de decanos y sobre la rea-
lización de una nueva asamblea,
esta vez en Guatemala, en la
semana comprendida entre el
15 y el 20 de marzo de 1965. En
caso de que no fuera posible
efectuar la reunión en esc país,
se aceptaría un ofrecimiento del
BrasiJ para realizarla en Río de
Janeiro o Brasilia. Como un ter-
cer camino, las reuniones po-

se obtenga un mayor beneficio
de su acción en favor, precisa-
mente de un cambio estructu-
ral en' el campo americano». El
ministro de Agricultura de Ar-
sentina sostuvo, a su vez, <fue
«una reforma agraria por la vía
del estudio y perfeccionamiento
técnico es la posibilidad de acre-
centar la producción de produc-
tos básicos, a través de un uso
más racional del suelo acorde
con sus verdaderas posibilida-
des y la actividad a través deL
afincamiento de la familia ru-
ral».

COMUNIDAD de REGANTES dBl CANALflel DUERO
Por el presente se anuncia la celebración de la Junta

General de esta Comunidad, en segunda convocatoria, para
el próximo domingo, día 26, a las doce de la mañana en el
domicilio de la misma (General Mola, 8), con el mismo Or-
den del Día anunciado para la primera, adviniéndose que
los acuerdos serán válidos cualquiera que sea el número de
partícipes asistentes.

Valladolld, 21 de abril de 1964.—El Presidente ANTONIO
MARTIN GALINDO.

He aquí un estudio de televisión en cn-
lor. Puede aventarse en la fntngrafia
la comparación de las imágenes en las
dos pantallas de la izquierda, una en
blanco y en negro, y otra en color.

(Foto Fiel.)

y en Italia. En Norteamérica el sis-
tema se inauguró en 1954. Desde ha-
ce diez años se tiende a perfeccio-
nar la técnica de la nueva manera

. de televisar la rpalidad, con sus to-
nalklades propias.

En verdad, urge llegar a una
exactitud de la policromía natural,
porque el lector ya sabe que en los,
«Rancers» y «Luniks» enviados al
satélit-r de ¡a' Tierra viajaban — y
viajaran cámaras dp televisión
para captar las videncias inéditas,
tanto de la Luna como de Venus o
Saturno, y sería maravilla de las
maravillas que fuesen captarlas en
sus calores auténticos.

Para ello está trabajando enn to-
da intensidad un técnico rt> una ca-
sa alemana, fiel s-dnr occidental,
o>dic.ula rlesrle hace tiempo a la fa-
bricación de emisores y recepto-

res, y que labora al frente de la.

LA VOZ DE LA CALLE
CASTILLOS

Se ha celebrado en toda Espa-
ña el «Dia de los Castillos», una
fecha qu« debe ser aprovechada
para dedicar un recuerdo a algo
que, siendo interesamte, está en
vías de desaparecer totalmente.

Posiblemente en Vallado-lid —y
también en las provincias limítro-
fes— encontraremos material más
que sobrado para esta medita/áón.
Un material de importancia ar-
tística e histórica, diseminado en
pequeñas urbes, para las que mu-
chas veces constituye una pesadi-
lla.

A nadie se le oculta que el es-
tado de conservación de lo» cas-
tillos es deficiente; que la mano
restauradora no ha entrado hace
años o siplos y que pretender ha-
cer trasfnrmaciones rs punto po-
co menos que imposible para los
presupuestos municipales y no di-
gamos para los particulares.

Hay muchas personas en Valla-
ilnlid que conocen los castillos y
*.p han int-prfsíido por ellos. Cite-
mos uno, eíitrp todos, que hi es-
tudiado y visitado lo* castillo*:

don Francisco Antón. Con él he-
mos charlado del problema de
los castillos.

—Yo me dediqué —nos cuen-
ta— hace medio siglo a recorrer
la provincia, cuando hacía el ca-
tálogo monumental por encargo
de.1 Ministerio. Y entomces tuve
oportunidad de visitar la mayoría
de los que aún quedaban en pie.

—A propósito, ¿qué fue del ca-
tálogo que usted prepairó?

—Parece ser que, par entonces,
se consideró demasiado costosa
la idea y, si no lo han destruido,
por los sótanos del Ministejjio de
Educación Nacional andarán lo»
originales. Los que yo hice y los
que hicieron en la mayoría de la»
provincias, que sólo se publicaron
tres o cuatro volúmenes.

—Desde entonces, a nuestros
días, ¿se habrán perdido muchos
castillos?

—Sí. Y los que quedan, salvo
contadísimas excepciones, se con-
servan mal. A lo más tienen lo
que se llama fachada, pero por
dentro están desastrosos.

—¿Recuerda alguno, dentru de

la provincia, verdaderamente in-
teresante?

—El de Villalba de tos Alcores.
Perteneció a te orden de San Juan
de Malta y debe ser de los pocos
habitables. Sin embargo, se de-

irumbó parte de su torre y es
lástima que no se restaure y se
dedique a algo, porque es de lo
mejorcito que conozco.

—,-,De quén sofl los castillos?
Depende. T.os I w que son dr!

L-.tado, o de corporaciones o pa-

tronatos. Y aún quedan castillos
de propiedad particular. Estos úl-
timos son una pesadilla porque
su mantenimiento suele resultar
ruinoso. Recuerdo que, por aque-
llos años, a mí me ofrecieron un
castillo de la provincia. Creo que
lo vendían con todas las propieda-
des : mejor dicho, vendían las pro-
piedades y obligaban a quedarse
con el castillo y el comprador tenía
que correr con los gastos de res-
tauración y conservación.

—¿Y los que han desaparecido?
—Se han ido cayendo y su pie-

dra, con frecuencia, se ha emplea-
do para hacer carreteras. Otros,
en el me.jor de los casos, se han
trasformado en silos y gracias a
ello permanecen en pie.

—¿Cree que debieran restaurar-
se?

—Algo pienso que podría hacer-
se, aunque cualquier restauración
cuesta mucho dinero. Pero sí. val-
dría la pena hacer un <• tudio y
conocer la situación real en que
se encuentra cada uno ri<> pilos.

No es La primera opinión que

nos llega en parecidos términos
a la que nos ha dado el señor An-
tón. Nos parece una buena idea
que la Asociación de Amigos de
los Castillos, por ejemplo, hiciera
un censo o catálogo lo más com-
pleto posible de los castillos .de
caria provincia. Ver lo que hay de
aprovechable en c a d a u n o de
ellos y pensar en las posibles apli-
caciones que podrían darse a los
mismos. Investigar a quién perte-
necen en la actualidad —no se-
ria extraño que haya más de uno
convertido t>n bien mostrenco— y
saber si sus dueños o beneficia-
rios están dispuestos a hacer al-
go por su conservación.

Dudamos que en el interior de
los mismos haya algo de valor
que no se lo hayan llevado; arte-
sonados, piezas, armas p incluso
puertas se lian vendido, hace va-
rias décadas, con tan poco prove
cho como acierto. Pero si aún
queda la fortaleza en pie, vale la
pena conservarla. Sería un buen
propósito de este «Día».

L. MARTÍNEZ HUQUE
(Ilustración de Medina.)

mnnm
columna
EL ABRAZO DEL

FRAILE
He visto una tristísima foto de Pren-

sa en la que se ve a un fraile abracan-
do al ya tristemente célebre gobernó*
dor del Estado de Guanabara en el Bra-
sil, señnr Laeerda, después de que éste,
a la cabeza de toda una conspiración.
de los más sucios intereses economicéis,
se ha alzado contra el Presidente Goulart
y le ha derrocado. El señor Laeerda pa-
rece un especialista en barruntar la
cercanía de una mayor justicia pira el
pueblo brasileño y en romper entonce»
sus esperanzas para, por la fuerza, un-

cirle de nuevo
a la mis atroz
de las injusti-
cias y de las de-
sesperaciones. Se
proclama muy
católico, pero
hay que decir

que se trata de uno de esos católicos
de los que hablaba el P. Teilhard, que
bastan por sí solos para desprestigiar al
catolicismo y son un constante sonrojo
para la Iglesia. Fue al autor moral del
suicidio del Presidente Vargas, de la
huida forzada del Presidente Quadrot
y ahora de la del Presidente Goulart,
tres hombres que, en distintas ocasio-
nes, han representado la única esperan-
za del pueblo brasileño contra la mise-
ria y la opresión de los intereses oli-
gárquicos del propio señor Laeerda y
sus amigos hoy victoriosos.

Pero además el señor Laeerda te ha
apropiado más de una vez funciones es-
pecíficamente pontificales y ha decidi-
do ya varias veces que al menos parte
del episcopado brasileño es pellgroslsU
mo y colabora con el comunismo. El 20
de febrero último, el tenor Laeerda
confiscó en su Estado una cartilla de
alfabetización editada por la Comisión
episcopal con el titulo de «Vivir es lu-
chan, un titulo que e¡ señor Laeerda
juzgó subversivo, ya que desde luego
hubiera sido más encantador titularle
por ejemplo: uVivir es resignarse» o al-
go así. Pero en esa. cartilla, a la ves
que se enseñan las primeras letras, el
episcopado brasileño ha querido dar oí
pueblo una cosa elementalmente cris-
tiana: la conciencia de su dignidad hu-
mana y la conciencia de que está ex-
plotado desde dentro y desde fuera.
Así leemos en ella: «La familia de Pe-
dro tiene hambre. El pueblo trabaja y
tiene hambre. ¿Es justo que la familia
de Pedro tenga hambre? ¿Es justo que
el pueblo tenga hambre?» Y también:
«El pueblo de Brasil es un pueblo ex-
plotado. Explotado no solamente por los
brasileños. Hay muchos extranjeros que
explotan a nuestro pueblo». Prueben us-
tedes a deletrear esas nocioncitas como
lo harían los analfabetos que estaban
dejando de serlo y comprobarán que es
un modo «explosivo» de aprender a leer,
y el señor Laeerda pensarla que era
mejor que la cartilla dijera: «La casa
es blanca. El caballo es negro, etc.*,
pero el Evangelio es mucho más explo-
sivo, y una cartilla cristiana también
ha de serlo. «Si alguno quiere hacer
subversión—contestó monseñor Hilario
Panriolfo—puede hacerla, apoyan do s 9
sobre el Evangelio. El abecedario, no
tine nada de subversivo*. Y monseñor
Tallara: «Si yo me pusiera a recoger ex-
presiones que he encontrado por cente.'
nares en los documentos pontificios,
desde León XIII a Pablo VI, conde-
nando una situación histórica en la
cual el hombre es aplastado por la. opre-
sión que la sociedad económica y políti-
ca ejerce sobre él, y si hubiera publi-
cado el resultado de esta Investigación
en un folleto, me arriesgarla mucho a
ser considerado como subversivo». Y
subversivo ha sido considerado, por
ejemplo, monseñor Helder Cámara, una
de las grandes figuras conciliares, cuya
residencia ha silb registrada violenta-
mente a la caza de hombres, de hom-
bres justos quizás como Josué d,e Cas-
tro, un hombre de ciencia y gran cris-
tiano, preocupado por e\ problema del
hambre, ahora encarcelado.

Pero el episcopado ha tomado otra»
muchas veces posición respecto al pro-
blema social y, concretamente, respecto
a la reforma agraria que estaba dispues-
to a llevar a cabo el Presidente Gou-
lart. «La expropiación en interés social
no es contraria a la doctrina social de
la Iglesia», hablan dicho los obispos
apoyando al Presidente. En seguida se
verá que es, por el contrario, una exi-
gencia cristiana: no menos del SO por
100 de las tierras cultivables pertenecen
ai 2 por 100 de los brasileños, muchos
de las cuales paseen más de 2.000 hec-
táreas. Desde Sergipe a Ceara, en el
nordeste brasileño, se extiende una fran-
ja de 46.000 kilómetros de tierras muy
fértiles, pero de los cuales solamente
1.000 están destinados al cultivo: el res-
to está abandonado o se utiliza- para
garantías suplementarias de los présta-
mos bancarios a los grandes terrate-
nientes. Mientras tanta mucre, un niño
cada 42 segundos, lo que hace 2.040 al
dia, y 6.000.000 de brasileños mueren
antes de los 16 añas. Cada 1.000 niños,
mueren 400 antes de cumplir un año y,
en el nordeste, la esperanza de. vida es
de 27 a.ños. Más de 30 millones no tie-
nen ninguna clase' de calzado que po-
nerse y cientos de miles viven desnu-
dos en infectas cabanas. 23 millones su-
fren ankiliostnmasis; 18 millones y me-
dio, bocio endémico; R millones, pa-
ludismo; 4 millones, esquisostomnsis, y
la tuberculosis ma.ta cada año 1.000.000
de personas. El 7(1 por 10 de. la pobla-
ción es analfabeto y los campesinos to-
davía son apaleados por el «capangan
o «ey^argado», mientras los grandes ri-
cos realizan beneficios increíbles de has-
ta un 9.000 por 100.

Todo esto peca horriblemente contra
la justicia divina y es una terrible íro-
na, si no un verdadero sacrilegio, lla-
mar cristiana a una situación asi y tra-
tar de. defenderla en nombre de Dios.
Las cosas deben estar claras: Dios no
puede estar nunca con quienes toleran
desde sus grandes negocios la mutrtt
de. hambre de dos mil niños al dia.
Por muij católicos que se pregonen j/
por muchos abrazos de frailes incons*
cíenles que reciban, como el señor
Laeerda.


